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J. E. MADRID.  

El catálogo de ocupaciones de di-
fícil ocupación es se ha convertido 
en síntoma de hasta qué punto el 
caos y la desinformación en el con-
trol de las vacantes se ha converti-
do en norma en España mientras 
las empresas recurren a todo tipo 
de subterfugios. En teoría, contie-
ne las ocupaciones en las que los 
Servicios Públicos de Empleo au-
tonómicos han encontrado dificul-

tad para gestionar las ofertas de em-
pleo que los empleadores les pre-
sentan cuando quieren cubrir pues-
tos de trabajo vacantes.  

La presencia de una ocupación 
en el catálogo de una provincia im-
plica, para el empleador, la “posi-
bilidad de tramitar la autorización 
para residir y trabajar” dirigida a 
un profesional extranjero. El pro-
blema es que las empresas cada vez 
notifican menos vacantes a los ser-
vicios públicos de empleo,, es una 

de las claves que explica la inefica-
cia de las políticas activas. Y el ca-
tálogo es un claro reflejo de ello. 

Aunque en esta lista, histórica-
mente, se habían recogido profe-
siones de todo tipo, incluyendo ám-
bitos como la ingeniería, la tecno-
logía, la sanidad o la educación, en 
la última década se ha ido restrin-
gido a solo veinte, que se reparten 
en dos grupos: dieciocho corres-
ponden a profesiones relacionadas 
con la marina mercante. Otras dos 

corresponden al sector deportivo 
(deportistas de élite y entrenado-
res). El surrealismo llega cuando 
las profesiones marineras, que de-
berían aparecer lógicamente solo 
en provincias con mar, también se 
recogen en Lleida y Madrid, que 
carecen de costa.   

El secretario general de UGT Pe-
pe Álvarez, también se refería a es-
te fracaso en una reciente entrevis-
ta con elEconomista.es. “Si no que-
remos hacer demagogia, no pode-

mos decir que la gente no quiere 
trabajar, sino crear las condiciones 
para que los puestos de trabajo los 
cubran nacionales”. Aunque para 
ello las claves políticas activas de-
sarrolladas por los servicios públi-
cos autonómicos y coordinadas por 
el SEPE, tras una Ley de Empleo 
que para el líder sindical se ha con-
vertido en “papel mojado” al nos 
ser negociada ni con las comunida-
des autónomas ni con los interlo-
cutores sociales.

Las empresas no se fían del SEPE para buscar trabajadores


